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El conflicto que sacudió el Atlántico Sur
El 2 de abril de 1982, el desembarco de las fuerzas argentinas en las islas Malvinas transformó una disputa territorial de larga duración en una crisis internacional. La Operación Rosario había logrado su objetivo inmediato; lo que siguió fue una carrera de decisiones políticas, movimientos navales y gestiones diplomáticas que pronto conduciría a una guerra abierta.
El escenario parecía apartado de los grandes centros de poder: unas islas azotadas por el viento, rodeadas de un océano inmenso y separadas por enormes distancias de las bases desde las que actuarían ambos contendientes. Sin embargo, aquel territorio se convirtió en el centro de una confrontación en la que el dominio del mar, el alcance de los aviones y la capacidad de sostener una fuerza desplegada tan lejos de sus bases adquirirían una importancia decisiva.
La crisis obligó a ambos gobiernos a medir la voluntad del adversario y el coste de sus propias decisiones. Mientras se multiplicaban las negociaciones, Gran Bretaña reunió una fuerza expedicionaria y la envió al Atlántico Sur; Argentina organizó la defensa del archipiélago y preparó sus medios navales, aéreos y terrestres para resistirla. A partir de entonces, las declaraciones diplomáticas convivieron con los preparativos de combate.
El conflicto mostró la dureza de una guerra aeronaval librada a gran distancia. La acción de destructores, fragatas, submarinos y aviación de combate quedó inseparablemente unida a los problemas de abastecimiento, reconocimiento, coordinación y defensa antiaérea. Las decisiones que se tomaban en los despachos repercutían en las cubiertas de los buques, en las pistas de despegue y en las posiciones de los soldados sobre las islas.
El desembarco británico en San Carlos abrió una nueva fase. Desde aquella cabeza de playa, el avance terrestre acercó la guerra a Puerto Argentino, mientras las fuerzas argentinas trataron de desgastar la operación y contener el progreso enemigo. El 14 de junio, la rendición puso fin a los combates en las islas, pero no a las consecuencias políticas y militares del enfrentamiento.
Durante más de dos meses, el Atlántico Sur fue escenario de una lucha en la que una antigua reclamación nacional, el poder naval británico y los intereses estratégicos de dos continentes chocaron con violencia. La distancia puso a prueba a los mandos; la logística decidió lo que las armas podían alcanzar; y la resistencia de los hombres determinó, en tierra, en el mar y en el aire, el precio de cada jornada de guerra.
Prólogo histórico

Cuando el 2 de abril de 1982 los medios de comunicación de todo el mundo dieron la noticia de que la República Argentina había recuperado, mediante una operación anfibia, su soberanía sobre las islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur, surgió de inmediato una pregunta: ¿respondía aquella iniciativa a una reivindicación histórica fundada o constituía un desafío al caduco colonialismo de nuestro tiempo, del que los ingleses —y España sabe mucho de ello— aún hacían profesión de fe? Se anunciaba una contienda extraña, nacida en circunstancias igualmente singulares, en la que la «última ratio», fundamento de toda conflagración, no aparecía definida de manera terminante.
[image: Falklands scenery 1982]Las distancias en las islas se medían también en horas de marcha. Fuera de los caminos, la turba y el relieve frenaban a hombres y vehículos.Los argumentos de la República Argentina en defensa de sus reivindicaciones son ampliamente conocidos. Las Malvinas, por su origen y situación, son parte constituyente e irrenunciable del territorio patrio argentino. Pertenecieron al Virreinato español del Río de la Plata y, con el establecimiento del primer gobierno argentino en 1810, pasaron a integrarse en la nueva nación. Los derechos de la indiscutible soberanía sobre las islas correspondían a la República Argentina como heredera legítima de España. Aquella soberanía fue reafirmada mediante expediciones y actos formales. En enero de 1833, la corbeta británica Clío impuso por la fuerza la retirada de las autoridades argentinas. El desalojo fue un acto ilícito, sin fundamento jurídico invocable. Estableció una posesión de hecho, pero no generó derecho alguno.
Desde entonces se sucedieron las reclamaciones diplomáticas de Buenos Aires para recuperar la soberanía sobre las islas. Las resoluciones de las Naciones Unidas, en el marco de la descolonización, dieron renovado impulso a aquella exigencia. Pero los británicos, maestros en argucias, dilaciones y artimañas diplomáticas, mantuvieron su presencia sin que las protestas argentinas ni las exhortaciones de la ONU les hiciesen variar de postura.

[image: Cañón costero antiguo junto a un fondeadero de las Malvinas]Las viejas baterías costeras recordaban la importancia de dominar los fondeaderos. En 1982, la defensa de esos accesos volvería a ser decisiva.La fulminante reacción de Gran Bretaña ante la recuperación argentina de las Malvinas, con el envío de una poderosa fuerza operativa al Atlántico Sur, permitió a Londres reconquistar las islas, aunque no sin pérdidas costosas, y reparar el golpe infligido al orgullo británico. La posibilidad de un arreglo político inmediato quedó desplazada por la respuesta militar. Quedó así al descubierto que las auténticas razones del contencioso argentino-británico iban más allá de sus antecedentes históricos y de los intereses formalmente contrapuestos: sobre aquel archipiélago gravitaron motivos estratégicos, económicos y políticos mucho más profundos, algunos de ellos antiguos y deliberadamente oscuros.
Aquella guerra no fue una mera sucesión de operaciones militares. En sus causas y consecuencias se enfrentaron un colonialismo trasnochado, sostenido por importantes intereses económicos, y un poderoso sentimiento de integración nacional. En torno a la campaña se cruzaron el honor, las reivindicaciones históricas, las riquezas petrolíferas y minerales de la plataforma continental, el valor estratégico del archipiélago y la proximidad de la Antártida. Los avances técnicos y la dureza de las operaciones revelaron la magnitud real de una pugna que iba mucho más allá de la posesión de unas islas.
Pero fue también una guerra en la que el honor, el patriotismo, el valor y la abnegación alcanzaron un protagonismo primordial. Así lo atestigua la carta que Néstor Roberto Estévez escribió antes de partir al frente: unas líneas capaces de poner un nudo en la garganta y de condensar algunos de los más altos valores humanos y castrenses.
PARTE I
Los orígenes de la guerra

1. Dos siglos de disputa por las Malvinas

Las islas Malvinas, situadas en un paraje lejano e inhóspito, azotado por el viento y el frío, fueron escenario de uno de los conflictos bélicos más sorprendentes del siglo XX. Basta recorrer su historia para comprobar que la guerra de 1982 no brotó de la nada: fue un nuevo eslabón de una larga cadena de tensiones, reclamaciones diplomáticas, ocupaciones sucesivas y enfrentamientos armados. Durante siglos se disputó el dominio de aquel archipiélago, cuya aparente soledad escondía una posición estratégica decisiva.
El 9 de noviembre de 1520, el navegante portugués Esteban Gómez, al servicio de España, regresaba hacia Europa al mando de la nave San Antonio tras separarse de la expedición de Fernando de Magallanes. La tradición histórica española le atribuye el avistamiento de las islas, que aparecerían después en cartas náuticas de 1523, 1529, 1541 y 1545 con nombres como San Antón o San Son, derivados del de su embarcación.
Gran Bretaña quiso atribuir el descubrimiento de las Malvinas a Richard Hawkins, pero tal pretensión no resiste el examen de los propios testimonios del navegante. Sus referencias a las islas son vagas y contradictorias, y la cartografía inglesa tardó décadas en incorporarlas, cuando su existencia era ya conocida por los españoles. La reivindicación británica de prioridad se sostenía, por tanto, sobre una base mucho menos sólida de la que Londres pretendía hacer creer.
Los holandeses reclamaron también la primacía del descubrimiento por medio del navegante Sebald de Weert. Pero las islas Sebaldes o Sebaldinas que bautizó se encontraban al noroeste del archipiélago: no eran, por sí solas, una prueba de descubrimiento del conjunto de las Malvinas. En 1675, el español Antonio de la Roca llegó a las Georgias del Sur y dio a su isla principal el nombre de San Pedro. Un siglo después, James Cook exploró las Sandwich del Sur. A medida que los navegantes europeos reconocían aquellas aguas, la importancia del Atlántico austral resultaba cada vez más evidente.

[image: Louis Antoine de Bougainville estableció en la isla Soledad la primera colonia francesa en 1764.]La fundación francesa de Port Louis, en 1764, abrió una nueva etapa de asentamientos y disputas europeas en el archipiélago.El nombre británico de Falkland procede de John Strong, quien en 1690 atravesó el estrecho situado entre las dos islas mayores y lo bautizó en honor de su protector, lord Falkland. Más adelante, la denominación se extendió a todo el archipiélago. Por entonces, las islas aún no contaban con un asentamiento europeo permanente.
El 2 de febrero de 1764, Louis Antoine de Bougainville, procedente de Saint-Malo, llegó con una expedición francesa y fundó Port Saint Louis en la isla Soledad. El enclave sirvió de apoyo a navegantes y pescadores franceses. De la denominación francesa Malouines, vinculada a Saint-Malo, derivó con el tiempo el nombre español Malvinas.
Los británicos reconocieron pronto la inigualable posición estratégica del archipiélago. En 1765, el comodoro John Byron tomó posesión en nombre de la Corona de una zona de la Gran Malvina; al año siguiente, los ingleses establecieron Port Egmont. Con ello iniciaron una ocupación que se enfrentaba directamente a las pretensiones españolas de soberanía. Dos potencias europeas quedaban frente a frente en unas islas que ya no podían considerarse un simple rincón perdido del océano.
España reaccionó con una intensa campaña diplomática destinada a recuperar el dominio exclusivo del archipiélago. Hizo valer sus títulos históricos sobre las tierras americanas, invocó las disposiciones pontificias que habían acompañado la expansión ultramarina y apeló al Pacto de Familia de 1761 para exigir a Francia el abandono de Port Saint Louis. Las gestiones dieron resultado: Bougainville fue indemnizado y los franceses evacuaron el asentamiento, cuya entrega a España se formalizó en 1767. Los británicos, en cambio, se negaron a cumplir el requerimiento español de desalojar Port Egmont.
La inflexible actitud británica desembocó en la crisis de 1770. Una fuerza española procedente del Río de la Plata ocupó Port Egmont; Londres respondió con presiones y amenazas de guerra, y España terminó restituyendo el establecimiento. La decadencia de la potencia española comenzaba ya a hacerse sentir. La cuestión de las Malvinas se convertía así en una prueba de prestigio nacional y de poder naval, mucho antes de que Argentina y Gran Bretaña se enfrentaran por ellas.

[image: Luis Vernet asumió el gobierno de las Malvinas en 1829 y trató de organizar la colonia.]En 1829, Luis Vernet recibió de Buenos Aires el encargo de organizar la administración y la explotación económica de las islas.
En julio de 1816, las Provincias Unidas del Río de la Plata proclamaron su independencia. Las Malvinas, como herencia de la antigua soberanía española, pasaron a depender de la nueva nación argentina. El 10 de junio de 1829, Luis Vernet asumió el mando político y militar del archipiélago y trató de imponer el orden en la explotación de sus recursos marítimos. Prohibió la pesca no autorizada e hizo detener varias embarcaciones que vulneraban las disposiciones argentinas, entre ellas buques estadounidenses. La soberanía dejaba de ser una declaración abstracta para ejercerse mediante autoridad y administración efectiva.
La reacción norteamericana fue contundente. A finales de 1831, la corbeta USS Lexington atacó el establecimiento de Puerto Soledad, destruyó instalaciones y debilitó gravemente la colonia levantada bajo la administración de Vernet. El ataque dejó el archipiélago en una situación de extrema vulnerabilidad y abrió el camino a la ofensiva británica de 1833.
El 2 de enero de 1833 apareció en Puerto Soledad la corbeta británica HMS Clío, mandada por John James Onslow. Su comandante exigió que se arriase la bandera argentina y se retirase la fuerza que representaba a Buenos Aires. El comandante de la goleta Sarandí, José María Pinedo, carecía de medios para oponerse a la superioridad naval británica y tuvo que replegarse. Al día siguiente fue izada la bandera del Reino Unido. La imposición se consumó por la fuerza: las autoridades argentinas habían sido apartadas y Buenos Aires comenzó una larga reclamación que jamás consideró extinguida. La ocupación británica no había resuelto el pleito, sino que lo había convertido en una disputa permanente.
Gran Bretaña consolidó su administración y dio comienzo una larga e infructuosa lucha diplomática entre las dos naciones. Argentina no renunció a la soberanía y llevó su protesta a las Naciones Unidas, donde el proceso de descolonización dio nueva relevancia a sus reclamaciones. Londres, mientras tanto, condicionó cualquier cambio al consentimiento de los habitantes del archipiélago, cuya voluntad de mantener los vínculos británicos conocía de antemano. Esa condición, sumada a la posición privilegiada del Reino Unido en el Consejo de Seguridad, permitió a Londres negarse durante décadas a discutir el fondo del litigio. Así se prolongó una situación en la que el peso de la fuerza y de la diplomacia británica se imponía sobre los derechos históricos defendidos por Argentina.
¿Qué tenían aquellas islas, escasamente pobladas y sometidas a un clima hostil, para sostener una disputa tan prolongada entre dos naciones occidentales, vinculadas por amplias relaciones políticas y económicas, hasta conducirlas a sacrificar vidas y recursos en una guerra? La respuesta exigía examinar la geografía, la economía y, sobre todo, el valor estratégico del Atlántico Sur.
2. El valor estratégico del archipiélago

Análisis geográfico de las islas Malvinas
Las Malvinas forman parte de una región de enorme importancia geoestratégica y económica: el Atlántico Sur. Su emplazamiento, las aguas que las rodean y los recursos de su entorno explican la relevancia de unas islas aparentemente remotas.
Las islas se encuentran a unos 800 kilómetros de la costa argentina, al nordeste de la entrada oriental del estrecho de Magallanes y del cabo de Hornos. El archipiélago comprende dos islas principales, la Gran Malvina y la isla Soledad, rodeadas de numerosos islotes; en conjunto, suman alrededor de 12.000 kilómetros cuadrados.
Su litoral profundamente recortado ofrece abundantes ensenadas y buenos fondeaderos. El terreno es accidentado, salvo en la mitad meridional de la isla Soledad. Las mayores elevaciones son el monte Usborne, de 705 metros, en la isla oriental, y el monte Adam, de unos 700 metros, en la occidental. La turba erosionada, los canchales y las acumulaciones de bloques de cuarcita dominan muchas de las alturas. Los árboles son escasos y la vegetación natural está formada principalmente por pastos, brezos y pequeños arbustos.
Abundan las aves marinas, los pingüinos y los mamíferos costeros, especialmente las focas. En cambio, no existen mamíferos terrestres autóctonos. El clima, típicamente oceánico, presenta una temperatura media anual próxima a los 5,6 °C, nubosidad frecuente, vientos persistentes —con velocidades medias del orden de 28 km/h— y precipitaciones repartidas a lo largo del año. Se han registrado nevadas en casi todos los meses, aunque la nieve rara vez permanece largo tiempo sobre el suelo.
Según el censo de 1980, las islas contaban con 1.813 habitantes, de los que 302 habían nacido en Gran Bretaña. La mayoría de las familias isleñas podía remontar su presencia en el archipiélago al siglo XIX. La población había disminuido desde el máximo de 2.392 personas registrado en 1931. Port Stanley, situada en la isla Soledad, era la única ciudad y reunía entonces a unas 1.050 personas.

Goose Green, también en la isla Soledad, constituía el mayor asentamiento rural, con unos 95 habitantes. El inglés era el idioma habitual de la población.
[image: Map of Falklands War]Argentina combatía cerca de sus bases continentales. Gran Bretaña tuvo que sostener una fuerza expedicionaria a lo largo de todo el Atlántico.En Port Stanley y sus alrededores había unos catorce kilómetros de carreteras, de los que cerca de diez estaban asfaltados. Las comunicaciones con gran parte de las explotaciones agrícolas dependían de caminos de firme precario y del empleo de vehículos todoterreno, motocicletas o caballos, según lo permitiera el tiempo. En el archipiélago circulaban alrededor de un millar de vehículos a motor. No existían ferrocarriles ni canales navegables.
[image: World Factbook (1982) Falkland Islands]En 1982, la posición de las islas frente a la Patagonia explicaba tanto la corta distancia a las bases argentinas como la dificultad británica para sostener una fuerza desde Europa.Port Stanley disponía de una red telefónica conectada con casi todas las explotaciones de la isla Soledad. En la Gran Malvina funcionaba otro centro de comunicaciones, instalado en Fox Bay. El contacto entre islas y asentamientos dispersos se realizaba también por radioteléfono. La capital contaba con una central eléctrica y una instalación de filtración y depuración de agua, mientras numerosas granjas obtenían energía mediante grupos electrógenos propios.
Las dependencias del Atlántico Sur
A unos 1.290 kilómetros al este-sudeste de las Malvinas se encuentra Georgia del Sur, conocida también como isla de San Pedro; más al sudeste se extienden las Sandwich del Sur. Son territorios montañosos, de clima riguroso y, en el caso de las Sandwich, con actividad volcánica. En 1980, la presencia humana estable en Georgia del Sur se reducía principalmente a las veinte personas de la estación de King Edward Point. Las Sandwich del Sur carecían de población permanente. En aquel momento, ambos grupos insulares eran administrados desde las Malvinas.
La Antártida
En el extremo austral del planeta se levanta un continente circumpolar, aislado por enormes distancias y rodeado de mares difíciles: la Antártida. Sus cerca de catorce millones de kilómetros cuadrados están cubiertos en gran parte por un espeso casquete de hielo, del que sobresalen cordilleras y cumbres que superan los 4.000 metros. Aquella masa helada constituye una de las mayores reservas de agua dulce del mundo y explica el interés científico, económico y estratégico que despierta el continente.
Valoración geoestratégica de las Malvinas
¿Era lógico llegar a una guerra por un archipiélago de apenas 12.000 kilómetros cuadrados, de tierras pobres y población escasa? La respuesta la proporciona su posición geográfica: las Malvinas poseen un valor geoestratégico excepcional por su situación frente al extremo meridional de América y por su papel como posible enlace con el continente antártico.
El canal de Panamá constituye el enlace más corto entre los océanos Atlántico y Pacífico, pero su importancia y la inestabilidad política de su entorno lo convertían en un punto vulnerable ante una gran conflagración. Una interrupción del tránsito obligaría a desviar buena parte de la navegación hacia el extremo austral americano, por el cabo de Hornos y los difíciles pasos próximos al canal de Beagle. En caso de cierre del canal de Panamá, las Malvinas ocuparían una posición de importancia decisiva para vigilar y controlar el tránsito marítimo entre ambos océanos.

[image: Mapa general de las islas Malvinas]La isla Soledad y la Gran Malvina, separadas por el estrecho de San Carlos, concentrarían las principales operaciones de 1982.


Por su proximidad relativa a la Antártida, las islas podían además desempeñar un papel de apoyo para expediciones, vuelos y operaciones marítimas en las aguas australes. Su posición las convertía en una plataforma de primer orden para la presencia británica en el extremo austral, tanto en las rutas aéreas y marítimas como en la pugna por la Antártida.
Economía del Atlántico Sur
Durante siglos, el Atlántico Sur fue escenario de la caza de focas y ballenas, actividades que proporcionaron ganancias considerables hasta bien entrado el siglo XX. Al iniciarse la década de 1980, la atención se desplazaba hacia tres grandes grupos de recursos: la fauna marina —pesca, algas y krill—, los minerales e hidrocarburos del fondo oceánico y del continente antártico, y las inmensas

[image: Instalaciones de la base San Martín en la Antártida]Las bases antárticas reflejaban el creciente interés estratégico por las rutas, los recursos y la presencia permanente en el extremo austral.[image: La base Jubany en las islas Shetland del Sur]Los asentamientos científicos australes exigían mantener comunicaciones y abastecimientos en condiciones especialmente rigurosas.
Valoración económica de las Malvinas

La soberanía de la Antártida: un conflicto cercano
[image: Operaciones de helicópteros en condiciones meteorológicas adversas]El viento, la niebla y la escasa visibilidad condicionaban cada movimiento aéreo en el Atlántico Sur.OEBPS/images/foto_original_06.jpg
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